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Introducción 


Quizás...podamos  acercar  un  poquito  el  día  de  justicia 
que  los  guaraníes,  perseguidores  del  paraíso,  esperan 
desde  siempre.  Creen  los  guaraníes  que  el  mundo 
quiere  ser  otro,  quiere  nacer  de  nuevo  y  por  eso  el 
mundo  suplica  al  Padre  Primero  que  suelte  al  tigre  azul 
que  duerme  bajo  su  hamaca.  Creen  los  guaraníes  que 
alguna  vez  ese  tigre  justiciero  romperá  este  mundo,  sin 
mal  y  sin  muerte,  sin  culpa  y  sin  prohibición,  nazca  de 
sus  cenizas.  Creen  los  guaraníes  y  yo  también,  que  la 
vida  bien  merece  esa  fiesta.1 

Con  esta  cita  de  Eduardo  Galeano  quiero 
comenzar  diciendo  que  si  nos  reunimos  en  esta 
3era  Consulta  Anabautista  Latinoamericana 
para  considerar  la  esperanza  de  América  Latina, 
lo  hacemos  con  el  fin  de  contribuir  con  nuestro 
granito  de  arena  para  que  algún  día  se  pueda 
dar  esa  fiesta  a  la  cual  estarán  invitados  todos 
los  hombres  y  mujeres  y  niños  de  buena  volun¬ 
tad  que  han  vivido  y  muerto  haciendo  lo  posible 
por  empujar  la  historia  hacia  la  libertad,  la  jus¬ 
ticia  y  la  paz. 
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Al  abordar  este  tema:  "¿ES  LA  IGLESIA 
SIGNO  DE  ESPERANZA  PARA  AMERICA 
LATINA  -CUANDO  SI  Y  CUANDO  NO?", 
quiero  decir  que  escribo  desde  la  perspectiva  de 
creyente  cristiano.  Creo  en  la  iglesia,  cuerpo 
del  Señor  Jesús,  presente,  visible,  sufriente, 
redimida  y  pecadora;  esperanza  e  instrumento 
del  amor  de  Dios  en  el  mundo. 

También  quiero  dejar  en  claro  que  por 
mucho  signo  o  anti-signo  que  sea  la  iglesia, 
nunca  puede  equipararse  con  ni  agotar  ni  inter¬ 
pretar  ni  comunicar  toda  la  misericordia  de 
Dios  que  es  mucho  mayor,  profunda  e  in¬ 
agotable  que  cualquier  representación  humana. 

Relacionando  el  bosquejo  con  el  tema  que 
me  corresponde,  toco  el  "cuando  no  es  esperan¬ 
za"  en  la  sección  tres  sobre  las  tres  tentaciones 
contemporáneas  y  el  "cuando  sí  es  esperanza"  en 
la  sección  cuatro  sobre  las  cinco  lecciones  del 
Exilio. 


1 

£1  Exilio  como 
Modelo  o  Paradigma 

Indudablemente  el  paradigma  o  modelo 
bíblico  más  frecuente  y  popular  en  los  últimos 
años  en  América  Latina  ha  sido  el  del  Exodo. 
Pero  la  teología  latinoamericana  no  se  ha 
quedado  ahí.  Ha  ido  encontrando  muchísimos 
más  puntos  de  referencia  en  el  relato  bíblico 
que  ha  permitido  enriquecer  y  fortalecer 
nuestro  caminar  cristiano. 

Otros  paradigmas  interesantes  y  útiles  que  se 
podrían  explorar  para  relacionar  nuestra  vida 
actual  con  la  acción  salvadora  de  Dios  podrían 
ser:  1)  la  situación  marginada  y  oprimida  de  los 
campesinos  y  pastores  cananeos  de  cara  a  las 
ciudades-estados  de  Canaán  en  el  momento  de 
la  llegada  de  los  hebreos;  2)  la  situación  del 
pueblo  pobre  de  Israel  y  Judá  bajo  la 
monarquía  codiciosa  y  corrompida  que  los 
gobernaba  a  la  sombra  de  los  grandes  imperios; 
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3)  la  caída  y  el  Exilio  de  Judá  a  manos  de 
Babilonia;  4)  el  regreso  del  Exilio  y  la 
reconstrucción  de  Jerusalén. 

En  fin,  el  estudio  de  cualquiera  de  estos 
ejemplos  sería  provechoso.  Pero  hoy,  algo  ar¬ 
bitrariamente,  quiero  que  pensemos  en  algunas 
lecciones  que  podemos  derivar  de  la  mayor 
catástrofe  que  le  ha  tocado  vivir  al  pueblo  judío 
en  sus  4.000  años  de  existencia.  Solamente  se 
puede  comparar  en  su  magnitud  y  efecto  con  la 
tragedia  de  la  persecución  y  genocidio  de  este 
pueblo  bajo  la  patología  Nazi  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo.  Me  refiero  a  la  caída  del 
Reino  de  Judá;  el  incendio  y  la  destrucción  de 
Jerusalén,  del  Templo  y  de  todos  los  símbolos 
de  identidad  nacional;  la  matanza,  el  destierro, 
cautiverio  y  esclavitud  de  sus  gentes  en  el  mes 
de  julio,  587  antes  de  Cristo,  por 
Nabucodonosor  rey  de  Babilonia. 

Esta  experiencia,  llamada  el  Exilio,  sacudió 
la  identidad  y  fe  judías  hasta  los  cimientos. 
Pero  también  llevó  a  una  reflexión  y 
revalorización  teológica  que  produjo  una 
religión  que  capturó  las  mentes  y  los  corazones 
de  los  judíos  por  más  de  1.500  años  de  exist¬ 
encia  sin  país  propio.2 

El  Exilio,  trajo  la  experiencia  hebrea  en 
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círculo  completo,  a  una  situación  muy  parecida 
a  sus  comienzos.  El  profesor  Walter  Brueg- 
gemann  ha  recordado  que  el  Antiguo  Testamen¬ 
to  es  como  un  drama  en  tres  actos.3  En  sus 
comienzos  el  pueblo  hebreo  estaba  sin  hogar, 
sin  tierra,  sin  país,  y  en  gran  medida  sin 
esperanza  alguna.  Todo  lo  que  hacía  lo  hacía 
por  fe.  Dependía  enteramente  de  Dios.  Creían 
que  había  algo  mejor  para  ellos  y  que  ser¬ 
vidumbre  y  desolación  no  era  la  voluntad  de 
Dios  para  ellos  ni  para  nadie  más. 

En  el  segundo  acto,  Dios  los  libera,  los  lleva 
a  una  tierra,  los  establece  allí  y  les  da  normas 
para  realizar  el  sueño  de  establecer  una 
sociedad  donde  se  vive  en  una  igualdad 
aproximada,  en  suficiencia,  donde  ellos  mismos 
se  gobiernan  y  defienden.  No  pagaban  impues¬ 
tos,  no  servían  a  un  rey  ni  a  una  clase  gober¬ 
nante,  sino  que  practicaban  la  ayuda  mutua  y 
delegaban  el  liderazgo  según  su  necesidad.4 

Ya  tienen  hogar,  tienen  tierra,  y  tienen 
patria.  Pero  pronto  su  prosperidad  los  seduce. 
Quieren  más  tierra,  incluyendo  porciones  que 
no  les  pertenece.  Quieren  más  bienes,  más 
casas,  más  riquezas.  "Su  codicia  sobrepasa  su 
gratitud  y  el  egoísmo  su  compasión".5 
Predeciblemente,  se  olvidan  de  su  Dios  y  pien¬ 
san  que  su  propia  mano,  su  propia  astucia,  su 
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propio  poder  les  ha  conseguido  esto.  Se  llenan 
de  soberbia  y  se  olvidan  de  su  llamado.  Como 
tantas  veces  ocurre,  el  peor  enemigo  del  pueblo 
de  Dios  no  son  las  pruebas  y  tribulaciones  sino 
la  prosperidad  y  la  comodidad. 

Este  acto  termina  con  la  destrucción  de 
Jerusalén.  Y  el  tercer  acto  los  encuentra  en  ex¬ 
ilio  en  Babilonia,  una  vez  más  sin  hogar,  sin 
tierra,  sin  patria  y  sin  una  esperanza  en  el 
mundo.  'Tanto  recibido,  tanto  perdido.  Y  todo 
porque  los  israelitas  olvidaron  que  sus  vidas 
tenían  un  propósito  mayor  que  sí  mismos".  Ol¬ 
vidaron  que  Dios  no  puede  ser  burlado.  Lo 
que  sembramos,  cosechamos.  Olvidaron  que  no 
quebramos  las  leyes  de  Dios,  tanto  como  nos 
quebramos  en  ellas.6 

La  tragedia  inimaginable  que  sufrió  Judá  con 
esta  conquista  nos  la  narra  el  libro  de  Lamen¬ 
taciones  y  se  asemeja  al  drama  que  vivieron,  al 
genocidio  y  despojo  de  los  pobladores  nativos, 
los  indígenas  del  nuevo  continente  con  la 
llegada  de  los  conquistadores  españoles.  En  las 
Lamentaciones  el  pueblo  cautivo,  llora  su 
desgracia  y  la  de  su  tierra  y  nos  permite  hacer 
la  comparación  con  el  dolor  del  indígena  desde 
hace  500  años  y  el  dolor  y  sufrimiento  que 
padece  el  pueblo  latinoamericano  hoy. 
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"Yo  soy  el  hombre  que  conoció  el  dolor  de 
cerca",  dice  el  narrador  (Lam  3.1)  y  Carlos 
Mesters  resume  cuál  fue  ese  dolor  que 
conoció.7 

¡Yo  vi  el  hambre! 

Vi  a  todo  el  pueblo  gimiendo  de  hambre, 

buscando  pan  (Lam.  1.11); 

niños  pidiendo  comida, 

y  no  había  (Lam.  4.4); 

criaturas  muriendo  de  hambre  en  los  brazos 

de  sus  madres; 

mientras  preguntaban: 

" Mamá,  ¿dónde  hay  pan?".... 

¡Yo  vi  la  miseria! 

Vi  al  pueblo  pagando  a  precio  de  oro 

el  agua  que  bebía, 

y  gastando  mucho  dinero 

por  la  leña  que  usaba  (Lam.  5.4); 

los  que  antes  se  alimentaban 

con  manjares  deliciosos, 

desfallecen  de  hambre  por  las  calles  (Lam.  4.5); 
los  que  fueron  criados  en  medio  del  lujo 
dormían  en  camas  de  estiércol  (Lam.  4.5).... 

¡Yo  vi  el  terror! 

Vi  mujeres  violadas  en  la  ciudad 
de  Jerusalén, 

y  muchachas  deshonradas  en  todo  el  país  (Lam.  5.11); 

cadáveres  de  viejos  y  niños, - 

de  muchachos  y  muchachas, 

tirados  por  todas  partes 

en  las  calles  de  la  ciudad  (Lam.  2.21)... 
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¡Yo  vi  la  destrucción! 

Vi  la  ciudad  toda  destruida; 
nada  quedó  en  pie  (Lam.  2.1-9);... 
todo  fue  destruido  por 
el  fuego  (Lam.  2.3;  4.11). 

La  fuerza  del  pueblo  fue  quebrada  (Lam.  2.3). 
Profanaron  todo,  y  quedamos  sin  nada:.., 
el  Templo  de  Dios,  la  Gloria  de  Israel, 
fue  invadido,  robado  y  destruido  (Lam.  1.10;  2.1,7). 
¡Grande  como  el  mar  fue  nuestra 
desgracia!  (Lam.  2.13). 

¡Yo  vi  la  tristeza  de  la  muerte! 

La  ciudad  perdió  su  belleza  (Lam.  1.6),.... 

Se  acabó  la  alegría  (Lam.  5.15): 

Nadie  más  se  presenta  en  los  días 
de  fiesta  (Lam.  1.4),... 
todo  se  volvió  una  gran  ruina, 
llena  de  luto  (Lam  1.4). 

Nadie  nos  viene  a  consolar ; 
las  lágrimas  corren  (Lam.  1.9,  16), 

¡ya  no  hay  consuelo  para  nuestro 
dolor!  (Lam.  1.2;  2.13). 

¡Yo  veo  la  esclavitud! 

Nuestra  juventud  fue  llevada 

al  cautiverio  (Lam.  1.18): 

los  muchachos  tienen  que  arrastrar 

la  piedra  de  molino 

y  las  muchachas  andan  caídas 

bajo  las  cargas  de  leña  (Lam.  5.13)... 

estamos  agotados 

por  los  trabajos  forzados, 

oprimidos  en  dura  esclavitud, 

y  no  nos  dan  el  mínimo 

descanso  (Lam.  1.3;  5.5).... 

De  razón  que  quien  presenció 
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todo  esto  gritaba  al  mundo: 

¡Ustedes  todos  que  pasan  por  la  calle , 
paren  y  miren  para  ver  si, 
en  algún  lugar, 

exista  un  dolor  semejante  a  mi  dolor!  (Lam.  1.12) 

No  es  accidental  que  este  lamento  desgar¬ 
rador,  arrancado  de  las  entrañas  del  pueblo 
sufriente,  exprese  tan  acertadamente  el  lamento 
del  indígena  americano  hace  500  años  y  el 
lamento  del  hombre,  la  mujer,  los  niños  y  an¬ 
cianos  de  América  Latina  y  del  mundo  pobre  de 
hoy.  Pues  el  dolor  y  el  sufrimiento,  el  atropello 
de  los  débiles  por  los  fuertes  y  poderosos,  los 
asesinatos  por  comisión  y  omisión  y  los  agravios 
de  todas  las  edades,  se  unen  en  solidaridad,  se 
mezclan  en  una  sola  copa,  que  habrá  que 
tomarse  para  la  salvación  de  muchos. 
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Situación  de 
América  Latina  en 
el  Contexto  Mundial 

2.1.  AMERICA  LATINA  PERIFERICA 
Y  MARGINALIZADA 

Vivimos  al  umbral  del  siglo  21.  Algunos  es¬ 
critores  dicen  que  el  siglo  19  terminó  tarde  (con 
la  la.  Guerra  Mundial  en  1914)  y  que  el  siglo 
21  comenzó  temprano  (con  la  caída  de  los  go¬ 
biernos  marxistas  y  del  muro  de  Berlín  en 
1989). 

Hay,  con  las  oportunidades  que  presentan  los 
avances  científicos  y  con  el  cese  del  conflicto 
Este-Oeste,  grandes  expectativas  y  esperanzas 
para  lo  que  pudiera  ser  un  mundo  sin  guerras, 
construyendo  con  los  dividendos  de  la  paz  un 
mundo  de  justicia  y  bienestar  para  todos  sus  ha¬ 
bitantes. 
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Sin  embargo,  un  análisis  sobrio  nos  lleva  a 
entender  que  a  este  nuevo  orden  de  cosas  no 
está  invitada  América  Latina  como  conjunto. 
Concretamente  no  están  invitados  ni  los  pobres 
de  este  continente  ni  de  ningún  otro,  los  pobres 
que  son  los  que  cargan  sobre  sus  espaldas  los 
pecados  de  la  sociedad;  los  que  sufren  las  con¬ 
secuencias  de  tantas  injusticias  y  crímenes;  los 
que  reciben  el  rechazo,  el  oprobio  y  el  despre¬ 
cio  del  mundo  rico  y  acomodado. 

Los  pueblos  de  América  Latina  y  los  pobres 
de  todo  el  mundo  incluyendo  los  de  los  países 
del  Hemisferio  Norte,  existen  en  la  periferia  del 
mundo  presente.  Estamos  exiliados,  desterrados 
de  los  centros  del  poder  político  y  decisorio,  de 
la  abundancia  económica,  del  brillo  de  los  im¬ 
portantes  en  el  escenario  mundial. 

Los  pueblos  de  América  Latina  y  los  pobres 
del  mundo  carecen  de  importancia  en  la  pales¬ 
tra  del  mundo.  A  nosotros  no  se  nos  consulta 
nuestra  opinión,  y  si  la  expresamos,  no  tiene 
ningún  peso.  Somos  objetos  y  no  sujetos  de  los 
eventos  y  decisiones  que  afectan  nuestras  vidas 
y  nuestros  futuros,  decisiones  que  se  toman  en 
otras  latitudes  lejos,  muy  lejos  de  aquí,  tanto  en 
sentido  geográfico  como  espiritual. 

Nos  sentimos  abandonados,  solos,  margina¬ 
dos.  Somos  materia  disponible,  que  cada  ama- 
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necer  sólo  lucha  por  arrancarle  un  día  más  de 
vida,  burlando  a  la  muerte  siempre  acechante, 
en  medio  de  esa  indiferencia  tan  enorme  y  pro¬ 
funda  de  los  centros  de  poder.  Si  reparan  en 
nosotros  es  para  ver  cómo  servimos  a  sus  inte¬ 
reses  para  ganar  más  dinero  o  afianzar  su  posi¬ 
ción  en  el  mundo.  Nuestras  tierras  son  campos 
disponibles  para  la  rapiña  de  minerales  y  mate¬ 
ria  prima,  sin  consideración  ecológica  alguna, 
basureros  para  desechos  químicos  y  nucleares 
de  los  países  del  1er  Mundo. 

Encubiertas  bajo  el  nombre  de  países  deudo¬ 
res,  somos  colonias  de  los  grandes  imperios  de 
nuestro  tiempo.  La  deuda  condiciona  todo.  El 
Fondo  Monetario  Internacional  (FMI)  traza  las 
políticas  económicas  para  nuestros  países  y  los 
"padres  de  la  patria"  aceptan.  Se  venden  y  se 
compran  los  países  del  continente;  se  les  pone 
a  competir  entre  ellos  mismos  en  una  estúpida 
rivalidad  que  sólo  empeora  las  cosas  pero  no 
lleva  a  soluciones.  El  peso  de  este  colonialismo 
es  de  muerte,  pues  el  pueblo  ha  de  pagarla  con 
su  hambre,  enfermedad  e  ignorancia.  Cada  ne¬ 
ne  que  nace  en  A.L.,  debe  U$1.000.oo  y  la  deu¬ 
da  crece  a  diario. 

La  situación  de  los  pobres  en  el  continente 
es  apremiante.  Situaciones  de  hambre  y  miseria 
como  la  siguiente  es  el  pan  de  cada  día. 
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Una  señora  de  40  años  pero  que  aparentaba  70,  se  apro¬ 
ximó  al  sacerdote  después  de  la  misa  y  apenada  decía: 
"Padre,  comulgué  sin  haberme  confesado  antes". 

"¿Por  qué  lo  hiciste,  hija  mía?"  -preguntó  el  padre. 
"Padre",  respondió  la  mujer,  "llegué  algo  tarde,  cuando 
ya  había  comenzado  el  ofertorio.  Hace  tres  días  que  só¬ 
lo  tomo  agua  y  no  he  comido  nada ;  estoy  muerta  de 
hambre.  Cuando  vi  que  distribuía  la  comunión,  aquel 
pedacito  de  pan  blanco  que  es  la  Eucaristía,  fui  a  co¬ 
mulgar  ¡sólo  para  aliviar  el  hambre  con  un  poco  de  ese 
pan!" 

Al  padre  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas  y  recordó 
las  palabras  de  Jesús:  "Mi  carne  (pan)  es  verdadera  co- 
mida...quien  de  mí  se  alimenta  tendrá  vida " 

(Jn.  6.55-57).s 

No  nos  debe  sorprender  que  la  gravedad  de 
la  situación  y  el  arrinconamiento  extremo  del 
pueblo  lleve  a  intentos  de  sublevación  contra  el 
orden  de  muerte  imperante,  lo  cuál  da  un  nue¬ 
vo  sentido  al  papel  de  las  Fuerzas  Armadas  de 
nuestros  países:  de  defensores  de  la  soberanía 
nacional,  al  de  controladores  de  la  población  y 
guardianes  del  {status  quó). 

En  el  mejor  de  los  casos,  somos  objetos  de 
compasión:  excepcionalmente  de  solidaridad  y 
de  justicia.  Pero  ya  grandes  sectores  de  la  po¬ 
blación  son  considerados  "insalvables",  por  las 
políticas  de  desarrollo  nacionales  e  internacio¬ 
nales.  Ya  se  refieren  a  los  tugurios  o  barrios  de 
miseria  como  "subnormales".  Así  no  hay  que 
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preocuparse  por  ellos.  Un  reciente  visitante  de 
España  a  nuestro  país  le  comentaba  a  un  amigo 
que  varias  agencias  de  cooperación  internacional 
(ONG)  se  están  retirando  del  Africa,  porque  ya 
no  se  puede  hacer  nada.... 

Hay  entonces,  un  sentido  muy  real  de  exilio 
que  vivimos  en  América  Latina,  pues  estamos 
desterrados  no  sólo  de  los  centros  decisorios  y 
económicos  del  mundo  del  norte,  pero  muchas 
veces  somos  desterrados  en  nuestros  propios 
países. 

Vale  recalcar  que  millones  de  personas  en  el 
país  más  rico  del  mundo,  que  se  jacta  de  tener 
el  sistema  económico  y  político  ejemplar  y  mo¬ 
delo  para  el  mundo,  también  están  exiliados. 
Entre  los  exiliados  están  la  mayoría  de  los  lati¬ 
nos  que  viven  allí.  ¿No  ha  ese  país  trocado  sus 
ideales  por  la  vanagloria  cuando  1  de  cada  5  ni¬ 
ños  en  los  Estados  Unidos  viven  por  debajo  del 
nivel  de  pobreza  establecido  por  el  gobierno  fe¬ 
deral  y  cuando  el  80%  de  éstos  nacen  en  la  po¬ 
breza;  cuando  reconocemos  que  un  niño/a  de 
piel  negra  nacido/a  en  Washington  D.C.,  tendría 
más  posibilidad  de  llegar  a  su  primer  año  de  vi¬ 
da  si  hubiese  nacido  en  Trinidad,  Jamaica  o 
Costa  Rica  y  cuando  en  el  país  más  rico  del 
mundo,  varones  negros  de  Harlem  tienen  menos 
esperanza  de  vida  que  varones  de  Bangladesh?9 
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También  hay  que  mencionar  que  existen  exi¬ 
liados  espirituales,  personas  que  voluntaria  y 
concientemente  se  separan  de  un  sistema  por¬ 
que  no  pueden  conciliar  sus  valores  de  imposi¬ 
ción,  violencia  y  codicia  con  su  seguimiento  al 
Dios  de  la  Biblia. 

2.2.  LA  PERIFERIA  COMO  LUGAR 
DE  ENCUENTRO  CON  DIOS 

Como  mencioné  antes,  la  condición  de  vivir 
en  la  periferia  lleva  a  un  sentido  de  soledad  y  a 
una  contemplación  profundos  en  busca  de  la 
presencia  de  Dios  y  del  significado  de  la  carga 
del  dolor  y  oprobio. 

El  significado  de  la  periferia  en  la  perspecti¬ 
va  teológica  es  que  es  el  sitio  privilegiado  para 
el  encuentro  con  el  Señor.  Fue  a  un  pueblo  es¬ 
clavo  en  el  gran  imperio  egipcio  que  Yahveh  se 
dio  a  conocer.  Fue  en  una  aldea  de  provincia 
sin  importancia,  retirada  de  las  capitales  de  la 
zona,  donde  visitó  el  ángel  Gabriel  a  una  mu¬ 
chacha  pobre  del  pueblo,  desposada  con  un 
obrero  carpintero  para  pedirle  que  accediera  a 
los  propósitos  salvíficos  de  Dios.  Fue  en  un 
pequeño  país,  conquistado,  dominado  y  al  mar¬ 
gen  del  Imperio  Romano  donde  unos  pastores, 
personas  de  mala  reputación  religiosa,  recibie¬ 
ron  la  buena  nueva  de  Dios  cantada  por  los 
mensajeros  del  cielo. 
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Fue  en  un  pueblo  insignificante  de  Judá,  en 
un  establo  y  no  en  un  hotel  ni  hospital,  donde 
nació  y  fue  adorado  el  Salvador  del  mundo. 
Como  refugiado  y  por  persecución  tuvo  que  exi¬ 
liarse  en  un  país  extranjero  Jesús  y  su  familia. 
Cuando  volvió  para  vivir  en  Galilea,  se  ubicó  en 
una  zona  con  acento  peculiar  y  sin  sofisticación 
cultural.  Orlando  Costas  la  llama  "la  tierra  de 
los  rechazados  y  despreciados.  Por  su  impure¬ 
za,  los  judíos  galileos  eran  menospreciados  por 
los  de  Jerusalén  y  Judea".10 

En  fin,  a  través  de  la  Historia  de  la  Salva¬ 
ción,  nos  damos  cuenta  que  el  sitio  privilegiado 
para  un  encuentro  con  el  Dios  de  la  Biblia  y 
con  Jesucristo  su  Hijo,  está  al  margen  de  todo 
lo  importante  y  significativo  en  el  mundo.  Ahí 
pues,  es  donde  está  la  clave  para  comprender 
nuestra  posición  en  la  periferia,  lejos  de  los  cen¬ 
tros  de  poder,  riqueza  y  gloria  de  los  grandes 
imperios. 

Aquí  también  está  el  secreto  de  nuestra  mi¬ 
sión  latinoamericana  en  un  mundo  dominado 
por  los  ricos  y  poderosos.  Hay  un  sentido  en 
que  la  salvación  de  los  habitantes  de  ese  mundo 
va  a  depender  de  su  disposición  de  desplazarse 
hacia  los  márgenes  de  los  centros  de  poder,  pa¬ 
ra  allí  encontrarse  con  el  Señor  Jesús,  presente 
en  el  hambriento,  enfermo,  cautivo,  oprimido 
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del  Tercer  Mundo,  para  salvarnos  juntos.  Natu¬ 
ralmente  esta  periferia  también  existe  al  interior 
de  los  imperios  y  el  encuentro  con  el  Señor 
también  se  puede  dar  en  esas  periferias  inter¬ 
nas,  si  hay  ojos  para  ver  y  corazón  para  sentir. 

Hay  un  sentido  en  que  los  centros  de  poder 
tienen  algo  como  un  campo  magnético  y  ejercen 
una  atracción  casi  irresistible,  para  los  que  se 
encuentran  en  su  área  de  influencia.  Y  es  ese 
poder  y  esa  riqueza  y  esa  gloria  que  enceguese 
y  distorciona  la  vista,  hipnotizando  como  la  co¬ 
bra  a  sus  víctimas,  paralizándolos  para  comérse¬ 
los.  Y  es  por  eso  que  entre  más  lejos  nos  en¬ 
contremos  de  esos  centros,  más  posibilidades 
tendremos  de  ver  y  escuchar  claramente  la  Pala¬ 
bra  de  Dios  y  discernir  la  presencia  y  la  actua¬ 
ción  de  Dios  en  nuestro  entorno. 


3 

Tres  Tentaciones 
Contemporáneas 
para  la  Iglesia 

Ya  vamos  viendo  cómo  la  iglesia  llega  a  ser 
esperanza,  con  simplemente  mantenerse  alejada 
del  brillo  y  la  gloria  del  poder  y  el  dinero,  para 
que  realmente  pueda  ser  un  sitio  de  encuentro 
con  el  Dios  de  misericordia;  para  que  realmen¬ 
te  pueda  ser  fiel  reflejo  de  ese  Dios  de  amor  en 
su  misión  de  fe  al  mundo. 

Ahora  miremos  tres  tentaciones,  que  precisa¬ 
mente  por  tener  una  apariencia  tan  noble,  son 
tan  engañosas  y  fuertes.  Caer  en  ellas  ha  signi¬ 
ficado,  a  menudo,  el  fin  de  un  ministerio  de  es¬ 
peranza  a  uno  de  irrelevancia  si  no  de  opresión. 

3.1.  EL  PODER  POLITICO 

Están  de  moda  hoy  en  América  Latina  los 
partidos  políticos  evangélicos  y  varios  han  logra- 
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do  elegir  candidatos  a  las  corporaciones  públicas 
más  elevadas  de  sus  países.  Colombia  no  es 
una  excepción  en  ese  sentido,  aunque  sí  tal  vez 
es  el  caso  más  reciente. 

Lo  que  más  me  intranquiliza  es  que  en  un 
continente  tan  necesitado  y  desalentado  como  el 
nuestro,  donde  a  cualquier  promesa  se  le  agarra 
como  un  ahogando  agarra  un  tronco,  los  parti¬ 
dos  cristianos  se  presentan  como  esperanza  y  al¬ 
ternativa,  para  una  vida  mejor  y  de  nuevas  posi¬ 
bilidades. 

Temo  que  estos  partidos  no  están  en  condi¬ 
ciones  de  cumplir,  no  por  falta  de  voluntad  ni 
por  deshonestidad,  sino  por  no  tomar  en  cuenta 
la  capacidad  del  sistema  de  tragarse  vivo  al  des¬ 
prevenido  recién  llegado,  con  su  lógica  inteli¬ 
gente  propia  y  con  sus  ofertas  para  compartir 
las  prebendas  y  los  privilegios  del  poder. 

Pensándolo  bien,  con  la  terrible  responsabili¬ 
dad  que  significa  dar  respuesta  a  los  desafíos 
del  continente,  uno  pensaría  que  estos  lanza¬ 
mientos  se  harían  con  suma  renuencia  y  con  te¬ 
mor  y  temblor. 

Pero  ocurre  lo  contrario.  El  entusiasmo  y  la 
avidez  con  que  se  lanzan  estos  partidos  y  sus 
candidatos  a  la  arena  política,  el  triunfalismo 
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borracho  de  autoconfíanza  con  que  se  maneja  el 
tema,  las  rivalidades  y  peleas  que  se  suscitan  en¬ 
tre  facciones  y  las  posiciones  que  asumen  y  los 
votos  que  dan  cuando  llegan  al  poder,  hace  sos¬ 
pechar  que  una  vez  más,  el  brillo  y  la  atracción 
magnética  del  poder,  han  logrado  seducir,  ten¬ 
tar,  y  conquistar  a  hombres  y  mujeres  que  que¬ 
riendo  servir  a  Dios,  resultan  sirviendo  a  Ma¬ 
món. 

No  es  por  nada,  que  Jesús  no  escogió  a  los 
importantes  y  dirigentes  para  hacer  su  trabajo, 
sino  a  personas  ordinarias  y  sencillas.  Seguro  él 
se  dio  cuenta  que  los  que  están  más  lejos  de  los 
centros  del  poder,  están  más  cercanos  al  cora¬ 
zón  de  las  cosas.1 

El  poder  ciega  antes  de  corromper,  dice  el 
Rvdo.  William  Sloan  Coffin.  Vaya  a  la  capital 
de  cualquier  país,  dice  él,  y  verá  los  rostros  de 
personas  cuyo  orgullo  ha  logrado  cerrar  sus 
ojos.  Jesús  sigue  buscando  a  las  personas  más 
distantes  de  los  centros  de  poder  para  que  estén 
más  cerca  de  lo  que  realmente  importa.12 

Mi  temor  es  que  los  partidos  cristianos  no 
sólo  no  van  a  tener  plataformas  que  representen 
los  valores  del  Reino  de  Dios,  sino  que  se  pres¬ 
tarán  para  hacer  causa  con  los  que  siempre  han 
oprimido  y  explotado  al  pueblo,  trayendo  así 
deshonra  a  la  causa  de  Jesucristo. 
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Por  ejemplo,  en  estos  días  pasados,  los  diri¬ 
gentes  de  una  confederación  de  evangélicos  a  la 
cual  pertenece  una  convención  menonita,  esta¬ 
ban  promoviendo  un  taller  sobre  el  Reino  de 
Dios  con  la  enseñanza  del  general  Efraín  Ríos 
Mont.  ¿Cuáles  son  las  causas  que  llevan  a  que 
cristianos  inteligentes  y  dedicados  prefieran  pa¬ 
sar  por  alto  la  abundante  evidencia  de  los  crí¬ 
menes  contra  la  población  indígena  de  Guate¬ 
mala  que  cometió  el  gobierno  de  Ríos  Mont  pa¬ 
ra  invitarlo  a  conferenciar  en  úna  Escuela  de 
Formación  Socio-política  que  ha  organizado  la 
confederación  evangélica?  ¿No  será  que  es  más 
interesante  la  cercanía  al  poder  que  el  proceso 
de  discernimiento?  Y  si  no  tienen  el  discern¬ 
imiento  para  eso,  ¿qué  tienen  para  ofrecerle  a 
un  pueblo  que  tiene  las  mismas  necesidades  que 
los  indígenas  guatemaltecos:  dignidad,  respeto, 
tierra,  participación  y  oportunidades? 

Por  otro  lado,  admito  que  un  buen  número 
de  nosotros,  después  de  escucharlo  hablar  y  ex¬ 
poner  sus  posiciones,  votamos  en  las  recientes 
elecciones  por  un  candidato  indígena  Gabriel 
Muyuy.  Al  fin  y  al  cabo,  decía  una  amiga,  son 
los  únicos  que  han  luchado  por  500  años  para 
llegar  al  Senado.  Fue  elegido. 
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3.2.  EL  NEOLIBERALISMO  O 
LIBREMERCADO 

La  célebre  frase  del  Papa  Pablo  VI  fue:  "El 
desarrollo  es  la  nueva  palabra  para  la  paz".  Pa¬ 
rece  que  hoy  la  frase  fuera:  "El  neo-liberalismo 
es  la  nueva  palabra  para  el  desarrollo". 

Con  la  caída  de  los  gobiernos  socialistas  de 
Europa  Oriental,  se  ha  proclamado  el  triunfo 
del  capitalismo  y  del  mercado  libre.  Y  con  la 
reciente  encíclica  papal  Centesimus  Annus,  los 
defensores  del  capitalismo  liberal  están  eufóri¬ 
cos.  Como  esta  no  es  una  ponencia  sobre  eco¬ 
nomía  ni  yo  estaría  en  capacidad  de  escribirla, 
nos  limitaremos  a  algunas  observaciones.13 

Aunque  detrás  del  neoliberalismo  está  la 
idea  de  la  libertad  humana,  en  su  operación, 
consiste  en  "la  aceptación  universal  de  las  reglas 
despiadadas  del  mercado.  El  mercado  asigna 
los  recursos  sociales,  dice  dónde  se  invierte  y 
dónde  no,  quién  recibe  servicio  de  salud  y  quién 
no.  El  mercado  se  nos  impone  a  todos  como 
una  fuerza  anónima,  incontrolable".14 

Los  gobiernos  del  mundo  se  apresuran  a  su¬ 
birse  en  el  tren  del  neoliberalismo  para  que  no 
los  vaya  a  dejar  la  historia  y  la  prosperidad. 
Eliminan  subsidios  a  todos  los  bienes  de  consu- 
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mo;  venden  las  empresas  estatales;  acaban  con 
las  tarifas  arancelarias,  la  seguridad  y  estabilidad 
de  los  obreros  y  garantías  de  la  calidad  de  vida 
de  la  población  que  la  pudiera  proteger  contra 
la  violencia,  el  desempleo,  los  bajos  salarios  y 
las  incertidumbres  de  la  existencia. 

Se  dice  que  dejar  que  el  mercado  y  la  com¬ 
petencia  plena  determinen  las  necesidades  y 
prioridades  de  la  sociedad  es  la  manera  más  efi¬ 
ciente  de  hacer  las  cosas.  También  se  dice  que 
es  la  etapa  más  violenta  del  capitalismo  y  que 
es  una  violencia  invisible.15 

No  sobra  recordar  que  en  todos  los  países  de 
América  Latina  donde  se  han  adoptado  las  me¬ 
didas  liberalizantes  de  la  economía,  se  ha  hecho 
"de  la  manera  menos  liberal  posible:  por  decre¬ 
to.  Al  margen  de  las  deliberaciones  de  los  par¬ 
lamentos,  de  la  concertación  con  los  sindicatos  y 
de  la  consulta  con  los  electores".  Y  una  vez 
puesta  en  marcha  requiere  de  métodos  dictato¬ 
riales  para  mantenerla  por  encima  de  las  protes¬ 
tas  de  los  sindicatos,  de  la  rebelión  de  las  po¬ 
blaciones  que  se  niegan  a  aceptar  pasivamente 
ver  a  sus  hijos  morirse  de  hambre,  de  falta  de 
servicios  de  salud  y  sin  futuro  como  ocurrió  en 
República  Dominicana,  Argentina  y  Venezuela. 

El  sistema  capitalista  es  uno  de  los  dos  gran¬ 
des  organismos,  "de  dimensiones  mundiales,  en 
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el  cual  centro  y  periferia  están  estrechamente  li¬ 
gados  e  interdependientes;  donde  sin  embargo, 
la  periferia  manifiesta  con  evidencia  mucho  ma¬ 
yor  aquella  lógica  violenta  que  el  centro  desen¬ 
cadena,  pero  logra  también  enmascarar  descar¬ 
gándola  sobre  regiones  débiles  y  lejanas".17  En 
otras  palabras,  es  el  mismo  látigo,  sólo  que  al¬ 
gunos  lo  tienen  por  la  manija  y  otros  sienten  el 
rejo.  El  otro  organismo  de  dimensiones  mun¬ 
diales  es  la  iglesia  cristiana.  Dios  nos  libre  de 
tener  la  misma  característica. 

Llama  la  atención  la  inconsistencia  del  neoli- 
beralismo  en  varias  de  sus  posiciones: 

Propone,. ..el  neoliberalismo,  el  debilitamiento  de  la  in¬ 
tervención  económica  del  estado  mientras  robustece  los 
aparatos  policivos  de  éste  y  lleva  al  punto  más  alto  de 
la  historia  la  intervención  estatal  enderezada  a  garantizar 
el  sometimiento  de  trabajadores  y  de  capitales  individua¬ 
les  a  las  exigencias  más  cmdas  de  la  acumulación  capi¬ 
talista.1* 

El  neoliberalismo  propone  un  mínimo  de  in¬ 
terferencia  estatal  en  cuanto  a  controlar  y  dirigir 
las  maneras  de  ganar  dinero  y  bastante  interfe¬ 
rencia  para  reducir  cualquier  perturbación  de 
esta  meta. 

Me  parece  que  hay  varias  preocupaciones 
que  nosotros  debemos  tomar  en  cuenta  antes  de 
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correr  ciegamente  a  abrazar  esta  poderosa  co¬ 
rriente.  La  promulgación  de  esta  doctrina  pare¬ 
ce  venir  más  de  los  países  ricos.  ¿Realmente 
trae  iguales  beneficios  a  países  de  economías 
débiles  donde  no  estamos  en  condiciones  de 
competir  en  pie  de  igualdad  con  las  economías 
fuertes?  ¿O  simplemente  significa  poner  nues¬ 
tros  pueblos  y  países  a  la  misericordia  del  capi¬ 
talismo  voraz? 

Algunos  tienen  la  impresión  que  en  últimas 
en  la  doctrina  neoliberal  el  ser  humano  existe 
en  cuanto  consume,  es  decir,  se  define  por  lo 
que  tiene.  Si  tiene  para  comprar  los  servicios 
públicos  de  acueducto  y  electricidad,  se  le  toma 
en  cuenta;  si  no,  no.  Si  tiene  dinero  para  com¬ 
prar  el  servicio  de  salud,  lo  tendrá;  si  no,  no.  Y 
así  sucesivamente.  Y  cuando  el  ser  humano  no 
puede  establecer  su  existencia  de  esta  manera 
(pagando),  simplemente  deja  de  existir  como  ser 
humano  con  dignidad  inherente,  creado  a  la 
imagen  de  Dios,  para  ser,  como  decíamos  antes, 
"subnormal".  Desde  la  perspectiva  cristiana, 
hay  algo  tenebroso  en  la  operacionalización 
práctica  de  esta  doctrina  en  nuestras  sociedades. 

Para  el  Papa,  la  razón  de  la  pobreza  en 
nuestros  países  no  tiene  que  ver  con  los  excesos 
del  capitalismo  sino  con  la  falta  del  mismo.  Po¬ 
siblemente.  Pero  ninguno  de  nuestros  países,  a 
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excepción  de  Cuba,  se  ha  caracterizado  precisa¬ 
mente  por  ponerle  trabas  a  la  voracidad  de 
nuestras  clases  gobernantes  capitalistas  ni  de  in¬ 
terferir  en  sus  planes  y  proyectos  de  acumular 
siempre  más  dinero.  Mientras  tanto  los  niños 
del  pueblo  entre  las  edades  de  0-5  años  mueren 
a  razón  de  3.000  diarios  en  América  Latina,  14 
millones  al  año  en  los  países  del  Tercer  Mun¬ 
do.19  O  sea  que  es  como  si  cada  7  meses  pere¬ 
ciera  una  ciudad  del  tamaño  de  San  Juan  com¬ 
puesta  sólo  de  niños  latinoamericanos  de  0-5 
años. 

En  Brasil,  donde  los  indígenas  y  pequeños 
colonos  sienten  la  presión,  las  amenazas  y  la 
persecución  de  los  grandes  latifundistas  capita¬ 
listas  para  desocupar  sus  tierras  y  donde  éstos 
operan  con  impunidad,  un  sacerdote  relata  el  si¬ 
guiente  incidente: 

Al  llegar  a  la  casa  del  Sr.  Manuel,  coordinador  de  la 
comunidad  eclesial,  el  sábado  en  la  noche,  me  dijo: 
"Padre,  la  comunidad  y  otras  de  la  región  se  están  aca¬ 
bando.  El  pueblo  está  muriendo  de  hambre.  No  vie¬ 
nen  porque  no  tienen  fuerzas  para  caminar.  Tienen  que 
quedarse  en  la  casa  para  economizar  energías...”20 

Creo  que  a  estos  campesinos  les  llegaría  co¬ 
mo  sorpresa  la  noticia  que  su  problema  es  la 
falta  de  más  capitalismo  en  el  país  y  demasiado 
control  estatal  sobre  la  libre  empresa. 
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Si  hace  500  y  350  años  la  Iglesia  Cristiana  se 
prestó  para  legitimar  la  conquista,  el  despojo  y 
el  genocidio  de  los  habitantes  del  nuevo  mundo, 
tanto  en  América  Latina  como  en  América  del 
Norte,  debemos  tener  cuidado  no  sea  que  la 
historia  juzgue  que  en  el  presente  la  iglesia  se 
prestó  para  bendecir  el  genocidio  de  los  pobres 
del  Tercer  Mundo  bajo  el  signo  del  neoliberalis- 
mo  y  la  libre  empresa. 

Me  parece  que  las  personas  que  tienen  la 
preocupación  constante  de  identificar  el  signo 
de  la  Bestia  del  Apocalipsis,  harían  bien  en  mi¬ 
rar  con  cuidado  este  enamoramiento  de  las  uti¬ 
lidades  desbocadas... 

De  todas  maneras  la  presión  sobre  la  iglesia 
para  que  se  sume  a  una  visión  acrítica  y  legiti- 
mizadora  de  este  modelo  es  fuerte.  Me  parece 
que  si  queremos  ser  esperanza  en  América  Lati¬ 
na  debemos  resistirla. 

33.  LA  CONSTRUCCION  DE 
IMPERIOS  ECLESIALES 

Los  imperios  eclesiales,  como  todos  los  im¬ 
perios,  ejercen  un  atractivo  muy  fuerte  para  no¬ 
sotros,  débiles  mortales  que  somos.  Nos  fascina 
la  idea  de  omnipotencia  o  cualquier  cosa  que  se 
asemeje  a  ella. 
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Creo  que  todos  conocemos  algo  de  los  impe¬ 
rios  eclesiales  y  de  la  tentación  que  representa 
para  los  varones  (pues  muy  poco  se  ven  mujeres 
envueltas  en  esto,  a  no  ser  arrastradas  por  algún 
hombre)  de  Dios  y  para  las  iglesias.  En  un  in¬ 
teresante  librito,  traducción  de  dos  capítulos  de 
un  libro  por  David  Wilkerson,  el  conocido  evan¬ 
gelista  se  estremece  ante  la  denuncia  que  debe 
hacer.21 

Dice  Wilkerson  que  mientras  las  naciones 
están  a  punto  de  caer,  la  humanidad  gime  bajo 
los  azotes  del  Maligno  y  la  iglesia  duerme,  los 
pastores  andan  distraídos,  ocupados  en  la  cons¬ 
trucción  de  costosos  y  extravagantes  templos,  de 
centros  de  retiro,  centros  de  recreación  cristia¬ 
nos,  hoteles  de  veraneo,  ciudades,  escuelas  y  si¬ 
milares. 

Se  dejan  seducir  por  el  deseo  de  figurar,  de 
impresionar.  La  rivalidad  y  la  competencia  los 
llevan  a  proyectar  cada  vez  mayores  proyectos. 
Para  suplir  el  costo  astronómico,  sobrecargan  a 
sus  pobres  ovejas,  cuando  a  veces  ellas  mismas 
no  tienen  ni  empleo  ni  con  que  comer.  Mani¬ 
pulan  la  Palabra  de  Dios  para  presionar  a  los 
creyentes. 

Cuenta  Wilkerson  que  escuchó  a  un  evangelista  de  tele¬ 
visión  que,  para  justificar  su  enorme  y  costoso  proyecto 
de  millones  de  dólares,  dijo:  " Quizás  usted  sea  muy  po- 
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bre  y  tenga  que  pedir  prestado  para  enviarme  su  dinero, 

pero  Dios  se  lo  retribuirá”.22 

Preocupados  por  templos  de  ladrillos,  olvi¬ 
dan  el  verdadero  templo  de  Dios,  el  templo  hu¬ 
mano.  Y  una  vez  construido,  organizan  espectá¬ 
culos  y  contratan  a  famosos  evangelistas  para 
llenarlo. 

Pero  ¿dónde  esta  la  santificación,  la  palabra 
de  autoridad,  el  poder  de  Dios?  pregunta  Wil- 
kerson.  El  tiempo  que  se  debería  usar  en  ado¬ 
ración,  en  oración,  en  búsqueda  de  Dios,  se  uti¬ 
liza  en  planear  y  organizar  y  buscar  más  dinero 
para  terminar  el  proyecto. 

Y  el  fondo  del  asunto  no  es  el  dinero.  Es  el 
agotamiento  de  los  siervos  de  Dios  en  asuntos 
que  los  distraen  de  su  verdadero  ministerio 
compasivo  por  las  necesidades  de  la  humanidad. 

Pero  la  construcción  de  imperios  eclesiales 
no  se  limita  a  infraestructura.  En  América  Lati¬ 
na,  tal  vez  se  manifiesta  más  en  lo  que  Wilker- 
son  llama  "la  herejía  del  crecimiento  de  la  igle¬ 
sia."  Habría  que  aclarar  que  el  crecimiento  es 
normal  en  un  cuerpo  saludable.  Jesús  predicó  a 
grandes  multitudes.  Gracias  a  Dios  por  ministe¬ 
rios  grandes. 

Pero  ahora  el  crecimiento  se  ha  convertido  en  fórmulas 

y  se  infiltran  los  motivos  camales.  En  búsqueda  de 
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grandes  multitudes,  se  llega  a  toda  clase  de  avenencias. 
Ha  llegado  a  ser  más  importante  la  cantidad  que  el  con¬ 
tenido.  Se  ha  estimulado  el  ego  de  los  hombres  con  el 
número  de  los  creyentes...  Me  pregunto  si  el  mensaje  de 
Dios  es  que  quiere  una  iglesia  grande  en  vez  de  una  igle¬ 
sia  santa. 

Tal  vez  uno  no  debería  mencionar  esto  en 
un  congreso  de  anabautistas  pues  el  pecado  de 
las  iglesias  menonitas  no  es  exactamente  el  cre¬ 
cer  demasiado.  Pero  de  pronto  la  tentación  de 
construir  imperios  eclesiales  con  un  corazón  de¬ 
sobediente  nos  ataca  por  otros  lados.  De  todos 
modos  ni  Dios  busca  ni  América  Latina  necesita 
constructores  de  imperios  eclesiales,  sino  siervos 
contritos  que  oran,  lloran  y  caminando  con  el 
pueblo  sencillo,  se  entregan  por  las  necesidades 
de  la  humanidad. 
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Cinco  Lecciones 

del  Exilio 

Aquí  hemos  llegado  a  la  parte  de  "cuándo  sí 
es  la  iglesia  esperanza"  y  lo  primero  que  habría 
que  decir  es  que  la  iglesia  puede  ser  esperanza 
en  muchos  aspectos  más  que  los  que  se  pueden 
cubrir  en  este  pequeño  espacio.  Así  es  que 
menciono  algunos. 

4.1.  LA  ADORACION 

Como  vimos  anteriormente,  en  el  Exilio  la 
religión  de  Israel  floreció  como  nunca  antes. 
Produjo  no  sólo  una  religión  que  perduró  sino 
escritos  de  un  poder  y  una  visión  incomparables. 
Y  pienso  que  la  razón  de  ese  poder  extraordina¬ 
rio  de  los  escritos  exilíeos  es  porque  estando 
profundamente  enraizados  en  la  experiencia  real 
de  un  pueblo  cautivo,  unían  esa  experiencia  a  la 
realidad  de  un  Dios  soberano  y  compasivo  que 
escuchaba  cada  gemido  y  recogía  cada  lágrima 
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de  ese  pueblo;  que  se  solidarizaba  con  los  anhe¬ 
los  de  liberación  como  con  las  preocupaciones 
cotidianas  elevadas  a  El  en  momentos  de  adora¬ 
ción  comunitaria. 

Lo  que  quiero  sugerir  es  que  la  iglesia  será 
esperanza  para  América  Latina  cuando  su  expe¬ 
riencia  de  adoración  o  de  culto  llega  a  ser  el  si¬ 
tio,  la  ocasión  donde  la  comunidad  de  fe  -de 
exiliados  y  peregrinos  en  el  mundo-  encuentra 
la  fuerza  y  la  energía  que  le  hace  posible  vivir  y 
trabajar  por  una  visión  alterna  de  libertad  y  es¬ 
peranza  en  un  mundo  donde  esas  posibilidades 
son  negadas  y  reprimidas.24 

A  través  de  la  práctica  regular  comunitaria 
de  una  adoración  alternativa  procesamos  nuestra 
vida  y  experiencia  usando  la  poesía,  la  historia, 
las  memorias  y  esperanzas  del  pueblo  bíblico 
para  salir  renovados  y  clarificados  para  perma¬ 
necer  en  el  camino  que  nos  hemos  propuesto. 

Dicho  de  otra  manera,  la  razón  por  la  que  se 
reúne  regularmente  la  comunidad  de  fe  es  para 
recoger  las  heridas  y  las  cosas  que  ocurren  en 
nuestra  vida  diaria  y  leerlas  a  la  luz  del  Exodo, 
de  la  experiencia  de  Exilio  de  Israel,  de  la  Cru¬ 
cifixión  y  Resurrección  de  nuestro  Señor. 

Y  al  hacer  esto  descubrimos  que  nuestras  vi¬ 
das  son  transformadas,  que  son  infundidas  de 
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significado  y  poder,  que  desata  una  energía  que 
no  teníamos  antes  de  leer  nuestra  experiencia  a 
la  luz  de  nuestra  esperanza. 

¿Qué  diferencia  haría  en  nuestra  lucha  diaria 
con  la  vida  y  con  nuestra  propia  debilidad  si  lo 
hacemos  a  la  luz  de  grandes  poemas  como 
Isaías  40? 

" Consolaos ,  consolaos,  pueblo  mío,"  dice  vuestro  Dios. 
Hablen  con  cariño  a  Jerusalén  y  díganle  que  su  esclavi¬ 
tud  ha  terminado;  que  ya  ha  pagado  por  sus  faltas.... 
"Llega  el  Señor  con  poder,  sometiéndolo  todo  con  la 
fuerza  de  su  brazo.  Trae  a  su  pueblo  después  de  haber¬ 
lo  rescatado." 

Viene  como  un  pastor  que  cuida  su  rebaño;  levanta  los 
corderos  en  sus  brazos,  los  lleva  junto  al  pecho  y  atiende 
con  cuidado  a  las  recién  paridas  (1-2,  10-11). 

Son  palabras  de  profundo  consuelo,  de  per¬ 
dón,  de  cariño... 

¿Qué  diferencia  haría  frente  a  nuestros  te¬ 
mores  de  guerra,  de  violencia;  qué  diferencia 
haría  frente  a  nuestra  impotencia  y  rabia  ante 
las  torturas,  desapariciones  y  asesinatos  de  gente 
buena  y  humilde  si  los  vemos  a  la  luz  de  pasajes 
como 


Para  él  las  naciones  son  como  una  gota  de  agua...,  los 
países  del  mar  valen  lo  que  un  grano  de  arena....Todas 
las  naciones  no  son  nada  en  su  presencia; 
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Dios...ve  a  los  hombres  como  si  fueran  saltamontes...El 
convierte  en  nada  a  los  grandes  hombres  y  hace  desapa¬ 
recer  a  los  jefes  de  la  tierra  (v.  15,17,22,23). 

¿Qué  diferencia  haría  para  nuestra  lucha  dia¬ 
ria  por  seguir  fiel  a  la  visión  de  Jesús  de  Naza- 
ret  si  vivimos  en  la  presencia  de  los  relatos 

-  de  Moisés  presenciando  el  hundimiento  de  Fa¬ 
raón  y  sus  ejércitos; 

-  de  Daniel  frente  a  Nabucodonosor,  rey  de  Ba¬ 
bilonia; 

-  de  Jesús  frente  a  Pilato; 

-  de  Pablo  frente  al  rey  Agripa...? 

La  historia  de  nuestra  fe  tiene  que  ver  con  la 
verdad  enfrentando  el  poder;  y  de  tener  el  va¬ 
lor,  el  ánimo  y  la  libertad  de  no  echar  para 
atrás,  de  no  rajarnos. 

La  adoración,  el  culto,  en  nuestra  tradición 
tiene  que  ver  con  la  comunidad  reunida  para 
decir:  "Que  tal  que  nuestra  vida  fuera  así.  Es 
más,  nuestra  vida  puede  ser  así". 

4.1.1.  UN  CULTO  CON  INTEGRIDAD 

Lo  que  quiero  decir  es  que  es  precisamente 
en  la  comunidad  de  creyentes  reunidos  en  ado- 
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ración  donde  se  debe  encontrar  ese  sitio  seguro 
donde  podemos  traer  nuestras  cargas  y  expresar 
nuestros  dolores  -y  porqué  no-  nuestras  quejas, 
nuestras  rabias  y  odios  también  y  ponerlos  de¬ 
lante  de  un  Dios  y  una  comunidad  de  fe  que  no 
nos  juzga,  no  nos  critica,  no  nos  condena,  sino 
nos  extiende  la  mano,  nos  abraza  y  recoge  esas 
lágrimas  y  las  presenta  ante  el  Señor  y  nos  re¬ 
cuerda  que  "el  Señor  es  bueno,  y  para  siempre 
es  su  misericordia."  Y  nos  envía  otra  vez,  cura¬ 
dos,  restaurados,  fortalecidos,  restablecidos  para 
seguir  en  el  camino  de  nuestro  llamamiento 
cristiano. 

Para  que  la  adoración  a  Dios  -nuestro  culto, 
nuestra  liturgia-  tenga  integridad,  tiene  que  es¬ 
tar  enraizada  en  la  vida,  en  los  sufrimientos,  an¬ 
helos,  sueños  y  logros  de  la  comunidad  de  fe  y 
del  pueblo  latinoamericano  del  cual  hace  parte. 

4.12.  LA  ADORACION  Y  LA  ESPERANZA 

¿Cómo  se  relaciona  esto  con  la  esperanza 
para  América  Latina?  Estoy  sugiriendo,  que 
cuando  nuestra  adoración  se  toma  en  la  ocasión 
para  leer  nuestras  vidas  en  forma  comunitaria  a 
la  luz  de  la  fe  y  de  la  presencia  de  Dios  con  su 
pueblo,  no  sólo  recibiremos  nuevas  fuerzas,  sino 
que  muchas  personas  van  a  querer  acercarse  pa¬ 
ra  encontrar  el  secreto  de  nuestras  vidas,  la 
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fuente  de  renovación  y  valor  constante  de  esos 
cristianos  que  se  llaman  Anabautistas. 

Y  cuando  estas  personas  necesitadas  también 
traigan  "sus  manos  cansadas  y...  sus  rodillas  de¬ 
bilitadas"  (Heb.  12.12)  a  este  culto  de  adora¬ 
ción,  se  encontrarán  con  el  Dios  de  la  Biblia 
que  "da  fuerzas  al  cansado,  y  al  débil  le  aumen¬ 
ta  su  vigor".  Y  descubrirán  con  el  pueblo  de 
Dios  que 

"hasta  los  jóvenes  pueden  cansarse  y  fatigarse , 

hasta  los  más  fuertes  llegan  a  caer ; 

pero  los  que  confían  en  el  Señor 

tendrán  siempre  nuevas  fuerzas 

y  podrán  volar  como  las  águilas; 

podrán  correr  sin  cansarse 

y  caminar  sin  fatigarse "  (Is.  40.30-31). 

4.2.  TRABAJAR  POR  LA  CIUDAD 

La  segunda  lección  que  puede  la  iglesia 
aprender  del  Exilio  para  hacerla  fuente  de  espe¬ 
ranza  la  encontramos  en  el  libro  de  Jeremías. 

En  Jeremías  29  encontramos  una  carta  que 
escribió  el  profeta  a  los  exiliados  judíos  que  se 
encontraban  en  Babilonia.  Era  una  carta  pasto¬ 
ral  para  corregir  un  error.  Aparentemente  al¬ 
guien  estaba  circulando  el  rumor  que  el  Exilio, 
esta  pesadilla  que  estaban  atravesando,  se  iba  a 
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acabar  pronto  y  que  podrían  regresar  a  su  ama¬ 
da  tierra.  Jeremías  les  escribe  que  eso  no  es 
así.  Les  dice  que  este  dolor  va  a  durar  un  buen 
tiempo.  Y  les  da  un  consejo: 

Trabajen  en  favor  de  la  ciudad  a  donde  los  desterré ,  y 
pídanme  a  mí  por  ella,  porque  del  bienestar  de  ella  de¬ 
pende  el  bienestar  de  ustedes  (Jer.  29.7  VP). 

O  en  la  Reina  Valera:  "Y  procurad  la  paz 
de  la  ciudad...  y  rogad  por  ella  a  Jehová;  porque 
en  su  paz  tendréis  vosotros  paz". 

Trabajen  para  el  shalom  de  Babilonia,  y  oren 
por  la  transformación  del  imperio.  Trabajen  y 
oren  por  aquel  imperio  de  manos  ensangrenta¬ 
das  que  sería  tan  fácil  odiar.  Aún  la  Babilonia 
odiada  no  puede  ser  descartada.  Y  la  clave  está 
en  las  oraciones  y  la  fe  de  los  exiliados.25 

En  un  continente  donde  las  tragedias  son 
diarias,  donde  los  atropellos  contra  la  justicia  y 
la  impunidad  son  constantes,  donde  el  militaris¬ 
mo  y  la  violencia  oficial  no  dan  respiro,  donde 
las  catástrofes  dejan  una  inmensa  secuela  de  do¬ 
lor,  la  iglesia  será  esperanza  cuando  asume  una 
postura  de  servicio  y  de  solidaridad  al  lado  de 
las  víctimas  y  cuando  lucha  por  cambiar  estruc¬ 
turas  viciadas  por  otras  más  honestas,  más  hu¬ 
manas  y  más  compasivas. 
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42.1.  ¿COMO  SE  HACE? 

En  noviembre  de  1985  una  avalancha  de  lo¬ 
do  volcánico,  piedras  y  agua  desapareció  la  ciu¬ 
dad  de  Armero,  Colombia,  ciudad  de  unos 
40.000  habitantes  en  una  de  las  peores  catástro¬ 
fes  naturales  que  haya  ocurrido  en  América  La¬ 
tina.  La  dimensión  humana  de  la  tragedia  fue 
enorme.  Los  sobrevivientes  quedaron  sin  sus 
familiares,  casas,  colegios,  trabajos,  negocios, 
etc.  Todo  había  sido  borrado. 

Naturalmente  hubo  mucha  solidaridad  nacio¬ 
nal  e  internacional.  La  Fundación  Menonita 
Colombiana  para  el  Desarrollo  (MENCOLDES) 
también  respondió,  primero  con  ayuda  de  emer¬ 
gencia  y  posteriormente  con  vivienda.  El  año 
pasado  MENCOLDES  y  la  Iglesia  Menonita  de 
Ibagué  entregaron  más  de  90  viviendas  a  damni¬ 
ficados  de  Armero  en  un  bonito  barrio  de  Iba- 
gué  que  se  llama  Ciudad  Luz.  Se  construyeron 
principalmente  con  aportes  de  iglesias  cristianas 
de  Europa  y  Norteamérica.  A  pesar  de  mu¬ 
chas  dificultades  se  perseveró  y  a  la  postre  se 
ganó  el  agradecimiento  de  los  beneficiarios. 

La  Iglesia  Menonita  tiene  las  puertas  abier¬ 
tas  en  Ciudad  Luz.  En  efecto,  la  Iglesia  Meno¬ 
nita  de  Ibagué  con  el  apoyo  de  MENCOLDES, 
ha  comenzado  a  trabajar  en  el  barrio  con  pro- 
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gramas  creativos  y  recreativos  para  los  niños. 
¿Iglesia  signo  de  esperanza?  Creo  que  sí. 
¿Hasta  dónde  llegará  este  testimonio  y  el  efecto 
en  los  beneficiarios?  Sólo  el  tiempo  lo  dirá. 

Hace  unos  dos  años  y  medio  estuve  en  una 
consulta  donde  estaba  presente  el  obispo  lutera¬ 
no  de  El  Salvador,  Merardo  Gómez.  Es  un 
hombre  de  baja  estatura,  de  una  apariencia  que 
poco  impresiona.  Es  sencillo  para  tratar. 

El  obispo  y  la  Iglesia  Luterana  en  El  Salva¬ 
dor  ha  sido  muy  perseguida  por  su  trabajo  con 
los  pobres  y  los  refugiados.  A  él  lo  han  arresta¬ 
do  y  amenazado.  Ha  tenido  que  esconderse  y 
exiliarse.  Le  han  puesto  bombas  a  la  sede  de  la 
Iglesia.  Pero  ha  continuado  con  su  testimonio  y 
servicio  a  favor  del  pueblo. 

Y  una  cosa  interesante:  la  Iglesia  Luterana 
en  El  Salvador  ha  crecido  mucho.  Yo  le  pre¬ 
gunté  al  obispo  Gómez  el  porqué  de  ese  creci¬ 
miento  tan  notable.  Y  él  me  respondió: 
"Cuando  la  iglesia  se  entrega  al  pueblo,  el  pue¬ 
blo  se  entrega  a  la  iglesia." 

4 22.  EL  TRABAJO  POR  LA  CIUDAD 
Y  LA  ESPERANZA 

¿Cuándo  es  la  iglesia  esperanza?  Cuando 
trabaja  por  el  bienestar  de  la  comunidad.  ¿Có- 


48 


ESPERANZA  EN  EL  EXILIO:  LA  IGLESIA... 


mo?  Yo  no  le  puedo  decir  cómo  lo  tiene  que 
hacer  en  su  contexto  pero  le  puedo  decir  cómo 
lo  intentamos  hacer  en  Colombia.  A  través  de: 
la  vida  congregacional  los  ministerios  que  tiene, 
el  amor  que  demuestra;  el  ancianato  y  los  cole¬ 
gios  para  ancianos  y  niños  de  bajos  recursos;  la 
promoción  humana,  la  lucha  por  la  justicia  y  la 
defensa  de  la  vida  y  de  los  enfermos  de  Hansen 
que  hace  MENCOLDES:  el  trabajo  y  enseñanza 
sobre  la  paz  y  el  esfuerzo  por  conseguir  la  obje¬ 
ción  de  conciencia  de  JUSTAPAZ:  las  células 
de  oración,  intercesión  y  liberación;  las  librerías 
que  difunden  la  Palabra  liberadora  de  Dios;  las 
microempresas  y  cooperativas  que  traen  bienes¬ 
tar  económico  y  social  y  promueven  valores  de 
dignidad  y  solidaridad;  el  centro  de  retiros  que 
propicia  un  encuentro  con  el  Dios  transforma¬ 
dor  de  amor  y  atiende  necesidades  de  recrea¬ 
ción  y  esparcimiento;  MENOARTES  que  bus¬ 
ca  desatar  valores  de  creatividad  y  expresión  en 
personas  que  tal  vez  por  mucho  tiempo  se  han 
subvalorado  -y  muchos  aspectos  más,  queremos 
ser  luz  y  esperanza  para  nuestra  patria. 

Oren  por  la  paz,  por  el  shalom ,  por  el  bie¬ 
nestar  de  Colombia,  de  América  Latina,  y  por¬ 
qué  no,  de  Washington.  No  tenemos  los  cristia¬ 
nos  un  bienestar  separado  en  nuestro  país,  en 
nuestro  mundo.  Hay  un  solo  bienestar.  Y  hay 
que  trabajar  y  ayudar  a  construirlo. 
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43  PRIORIDAD  DE  LA  PEQUEÑA 
COMUNIDAD 

Si  la  idea  del  pequeño  resto  tomó  fuerza  du¬ 
rante  la  época  del  Exilio,  no  se  puede  decir  que 
era  un  concepto  nuevo.  Toda  la  historia  bíblica 
es  la  historia  de  la  actuación  de  Dios  a  través 
de  la  pequeña  comunidad:  una  familia  (Noé, 
Abraham),  una  familia  extendida  (los  descen¬ 
dientes  de  Jacob),  un  pequeño  pueblo,  y  ese  es¬ 
clavo,  y  una  pequeña  nación.  Tal  vez  lo  que  se 
resalta  con  más  claridad  desde  el  Exilio  es  que 
Dios  abandona  la  idea,  por  decirlo  humanamen¬ 
te,  de  que  todo  el  pueblo  de  Israel  sea  portador 
de  la  misericordia  de  Dios  (aunque  ya  en  el 
tiempo  de  Elias  se  menciona  la  fidelidad  de  los 
7.000)  y  este  privilegio  es  encomendado  al  pe¬ 
queño  resto. 

Esto  nos  lleva  a  recordar  la  actitud  de  Jesús 
después  de  la  transfiguración,  cuando  se  dedica 
casi  exclusivamente  al  pequeño  grupo  de  discí¬ 
pulos.  También  hace  pensar  que  en  algunos 
sectores  de  la  iglesia  (mayormente  Católica)  hay 
más  interés  en  las  pequeñas  y  débiles  comunida¬ 
des  de  base  que  en  las  grandes  promociones.26 

¿Dónde  nos  deja  eso  en  cuanto  a  la  esperan¬ 
za?  Esta  comprensión  me  parece  que  debe  ser 
de  mucho  ánimo,  de  mucho  "apoderamiento" 
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( empowerment )  para  la  iglesia  y  para  personas 
de  buena  voluntad  y  compromiso  en  la  sociedad 
que  quieren  trabajar  por  la  visión  que  la  vida 
humana  tiene  significado  cuando  el  amor  es 
compartido,  cuando  se  hace  justicia  v  cuando  se 
proclama  la  paz  y  se  lucha  por  ella. 

¿Que  somos  pocos?  ¿Que  somos  pequeños? 
En  la  Biblia  siempre  es  una  pequeña  minoría 
que  tiene  más  que  decirle  a  la  nación  que  cual¬ 
quier  mayoría.  La  mayoría  generalmente  está 
ocupada  yendo  a  los  espectáculos  o  matando  a 
los  profetas  o  simplemente  viviendo  como  pue¬ 
den.  Si  somos  una  minoría  comprometida,  gra¬ 
cias  a  Dios,  porque  tenemos  la  oportunidad  de 
hacer  algo  que  valga  la  pena  por  nuestro  conti- 
nente.28 

43.1.  EL  EJEMPLO  DE  LA  OBJECION  DE 
CONCIENCIA  EN  COLOMBIA 

En  1986  las  cuatro  convenciones  anabautistas 
presentaron  una  resolución  ante  la  CEDECOL 
que  fue  aprobada,  abogando  por  el  reconoci¬ 
miento  legal  de  la  objeción  de  conciencia  al  ser¬ 
vicio  militar  y  la  posibilidad  de  hacer  un  servi¬ 
cio  civil  alternativo. 

En  1987,  el  Comité  Central  Menonita  nos  fi¬ 
nanció  el  viaje  de  un  abogado  español  para  ase- 
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soramos  en  estos  asuntos.  Tuvimos  unas  char¬ 
las  y  unas  reuniones.  Invitamos  a  un  círculo  de 
amigos  que  no  pertenecían  a  nuestras  iglesias  y 
algunos  asistieron.  De  todos  modos  logramos 
"regar  la  bola"  (difundir  la  noticia)  que  como 
iglesia  estábamos  interesados  en  ese  asunto, 
nuevo  para  nuestro  país.  Pero  después  de  eso, 
no  tuvimos  ni  energías  ni  recursos  para  impul¬ 
sarlo  mucho. 

En  1989,  un  amigo  jesuíta,  que  por  la  divul¬ 
gación  que  habíamos  hecho  en  el  ’87,  conocía 
nuestra  preocupación  por  la  objeción,  nos  man¬ 
dó  otras  personas  interesadas  en  trabajar  una 
propuesta  de  derechos  juveniles  que  incluyera  el 
derecho  a  no  cargar  armas.  "Vaya  donde  los 
Menonitas",  les  dijo  Pacho.  "Ellos  han  trabaja¬ 
do  el  tema  y  tienen  información".  Así  es  que 
entramos  en  relación  con  un  grupo  que  surgió 
después  del  holocausto  del  Palacio  de  Justicia 
de  ex-miembros  de  un  movimiento  guerrillero. 

Nos  fuimos  conociendo  y  empezamos  a  ela¬ 
borar  planes  de  trabajo.  MCC  nos  financió  un 
pequeño  proyecto  y  al  final  de  1989  hicimos  dos 
reuniones  amplias  donde  invitábamos  a  conver¬ 
sar  alrededor  del  tema.  A  comienzos  de  1990, 
contratamos  un  coordinador  para  ejecutar  las  ta¬ 
reas  que  nos  propusimos.  Para  noviembre  del 
’90,  para  lanzar  nuestra  propuesta,  organizamos 
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un  foro  nacional  sobre  el  servicio  militar  al  cual 
invitamos  una  amplia  gama  de  ponentes  que  in¬ 
cluían  desde  un  general  en  retiro,  a  un  monse¬ 
ñor  del  Episcopado  Católico,  a  un  representante 
de  la  Juventud  Comunista,  al  Secretario  Ejecuti¬ 
vo  de  la  CEDECOL.  Claro  está,  también  pre¬ 
sentamos  nuestra  posición. 

No  se  si  es  una  apreciación  demasiado  subje- 
tivizada,  pero  a  partir  de  eso  empezaron  a  apa¬ 
recer  cualquier  cantidad  de  artículos  en  periódi¬ 
cos  de  circulación  nacional  de  análisis  y  refle¬ 
xión  sobre  las  Fuerzas  Armadas  en  Colombia, 
tema  que  anteriormente  parecía  tabú.  Lo  cierto 
es  que  el  foro  puso  la  O.C.  en  la  agenda  nacio¬ 
nal. 

Se  estaba  en  esos  días  preparando  una 
Asamblea  Nacional  Constituyente  para  redactar 
una  nueva  constitución  para  el  país.  Varios  de 
nosotros  estuvimos  trabajando  en  las  comisiones 
preparatorias  nombradas  por  el  gobierno,  natu¬ 
ralmente  en  lo  que  concernía  a  libertad  de  con¬ 
ciencia.  En  diciembre  había  elecciones  para 
elegir  a  los  setenta  representantes.  Varios  de 
los  candidatos,  aparentemente  con  diversos  gra¬ 
dos  de  sinceridad,  propusieron  alternativas  ante 
el  servicio  militar  obligatorio. 

Durante  la  Asamblea  Nacional  Constituyente 
le  hicimos  llegar  a  los  delegados  información, 
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los  invitamos  a  comer,  se  recogieron  firmas  en 
forma  de  plebiscito,  se  hizo  una  marcha  y  con¬ 
centración.  Nos  reunimos  con  el  Consejero 
Presidencial  para  los  Derechos  Humanos....  En 
fin  se  agitó  la  propuesta  por  muchos  medios. 
Paralelamente  trabajamos  en  educación  a  nivel 
de  base  en  colegios,  iglesias,  y  otros  espacios. 

Lo  cierto  fue  que  un  buen  día  el  presidente 
César  Gaviria,  en  la  Escuela  Superior  de  Gue¬ 
rra,  le  dedicó  una  considerable  parte  de  su  dis¬ 
curso  al  tema  de  la  objeción  de  conciencia.  En¬ 
tre  otras  cosas  dio  a  entender  que  era  una  nece¬ 
sidad,  pero  al  mismo  tiempo  apaciguaba  a  los 
militares  explicándoles  los  límites  que  proponía 
el  gobierno  (sólo  la  objeción  al  porte  de  armas 
al  interior  de  las  FF.AA.).  Desde  antes  tenía¬ 
mos  razones  para  creer  que  el  Presidente  perso¬ 
nalmente  simpatizaba  con  la  conveniencia  que 
existiera  el  derecho  a  la  O.C.  Sin  embargo  nos 
pareció  significativo  que  ahora  tratara  el  tema 
en  público. 

Los  militares  también  tuvieron  su  "lobby",  y 
fueron  efectivos.  El  gobierno  a  través  del  Mi¬ 
nistro  de  Gobierno  se  hizo  presente  para  ejer¬ 
cer  influencia  en  las  Comisiones  que  lo  deba¬ 
tían.  Pero  aunque  la  O.C.  en  forma  restringida 
pasó  en  una  Comisión  a  la  Plenaria,  al  final  no 
quedó  explicitado  en  la  nueva  Constitución. 
Eso  por  lo  menos  pensábamos. 
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Pero  en  nuestra  tradición  de  4.000  años  de 
andar  como  Pueblo  de  Dios,  repetidamente  he¬ 
mos  aprendido,  olvidado  y  sido  sorprendidos 
nuevamente  con  la  verdad  que  uno  más  Dios  es 
más  que  todos  los  demás  juntos.  Así  que  -¡oh, 
sorpresa!-  al  mirar  la  nueva  Constitución  en  su 
artículo  18  vimos  que  decía  que  "...nadie  será 
obligado  a  actuar  en  contra  de  su  conciencia"  ¡y 
es  un  derecho  humano  de  aplicación  inmediata! 
Es  decir,  y  según  un  experto  en  la  materia  -no 
yo-  a  pesar  de  todos  los  celosos  cuidados  del 
gobierno  por  mantenerla  por  fuera,  ¡la  objeción 
de  conciencia  al  servicio  militar  se  le  coló  en  la 
nueva  Constitución  Nacional! 

¿A  qué  va  todo  esto?  Estamos  hablando  del 
papel  de  la  pequeña  comunidad.  ¿Saben  cuán¬ 
tas  personas  constituían  el  núcleo  del  movimien¬ 
to  por  la  objeción  de  conciencia  en  Colombia? 
Once.  ¿Necesita  más  comentario?  Bueno  tal 
vez  sí.  Muchas  personas  más  han  apoyado,  co¬ 
laborado  y  trabajado.  Pero  así  fueran  trescien¬ 
tas  personas,  aún  sería  una  diezmilésima  parte 
del  uno  por  ciento  de  la  población. 

4.4.  EL  SIERVO  SUFRIENTE  COMO 
INSTRUMENTO  DE  SALVACION 

El  tema  del  Siervo  Sufriente  que  emergió  de 
la  experiencia  del  cautiverio  y  exilio  es  sin  duda 
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el  que  más  influenció  la  vida  y  ministerio  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  y  realmente  es  una 
contribución  sin  paralelo  en  el  relato  bíblico,  a 
excepción  de  la  Pasión  de  Jesús,  para  ahondar 
en  el  misterio  del  trato  de  Dios  con  la  humani¬ 
dad.  Aquí  no  podemos  tocar  sino  una  pequeña 
parte.  Lo  mejor  que  puedo  hacer  para  elucidar 
esta  sección  es  recomendarles  un  hermoso  libri- 
to  por  Carlos  Mesters  llamado  La  Misión  del 

*  2Q 

Pueblo  que  Sufre. 

¿Recuerdan  en  la  primera  sección,  la  condi¬ 
ción  del  Pueblo  de  Dios  en  el  momento  de  su 
conquista,  cautiverio  y  exilio  a  manos  de  los  ba¬ 
bilonios?  No  quedaba  nada.  No  valía  nada. 
Nadie  daba  nada  por  él  ni  por  su  futuro.  A  to¬ 
das  luces  estaba  acabado.  Y  sin  embargo  en  el 
primer  cántico  del  Siervo  en  Isaías  42,  Dios  lla¬ 
ma  a  ese  pueblo  su  Siervo.  Nadie  más  creía  en 
ellos,  ni  siquiera  ellos  mismos.  Pero  Dios  sí. 
Dios  seguía  creyendo  en  el  pueblo  del  cautive¬ 
rio  y  anunciaba  que  se  deleitaba  en  él  y  lo  ha¬ 
bía  escogido  para  traer  justicia  a  todas  las  nacio¬ 
nes.  ¡Que  afirmación  más  insólita! 

¿Quién  más  haría  algo  así:  escoger  a  un  pue¬ 
blo  así  para  arreglar  el  mundo?  Sólo  Dios  nos 
sorprende  poniendo  patas  arriba  toda  nuestra 
sabiduría  convencional.  Y  en  esta  selección, 
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Dios  mostró  su  preferencia.  Se  quedó  al  lado  de  los 
oprimidos.  Los  poderosos ,  los  dueños  del  mundo,  los 
que  masacraban  al  pueblo  y  de  él  se  mofaban,  esos, 
ahora,  tienen  que...recibir  de  él  el  servicio  de  Dios.  Se 
invirtió  la  situación. 

Así,  desde  el  inicio  del  primer  cántico,  Dios  llama  la 
atención  del  mundo  entero  hacia  los  pequeños  y  los 
oprimidos,  sus  Siervos.  Dios  quiere  que  todos  miren 
hacia  los  pobres  y  descubran  ahí  la  Buena  Noticia  que, 
por  medio  de  ellos,  ofrece  a  todos.30 

¿Y  por  qué  escoge  Dios  a  los  pequeños  y 
oprimidos?  La  clave  nos  la  da  el  mismo  pasaje: 
"No  gritará,  no  levantará  la  voz..."  En  otras  pa¬ 
labras  no  hará  demagogia  como  los  políticos  y 
gobernantes  que  a  menudo  utilizan  el  sufrimien¬ 
to  y  la  necesidad  del  pueblo  para  adelantarse 
ellos  mismos. 

"El  Siervo,  el  pueblo,  es  presentado  como  al¬ 
guien  que  ‘no  rompe  la  caña  quebrada,  ni  aplas¬ 
ta  la  mecha  que  está  por  apagarse’.  Es  decir,  él 
no  aplasta  ni  ofende  a  los  más  débiles  que  él".31 

Ahora  vemos  porqué  Dios  escoge  a  los  pequeños  y  débi¬ 
les.  Este  retrato  nos  permite  entrever  que  este  pueblo, 
aunque  aplastado,  no  aplastaba ;  a  pesar  de  lo  oprimido, 
no  oprimía;  a  pesar  de  recibir  injusticias,  no  respondía 
con  injusticias.  A  pesar  de  todo  su  sufrimiento  y  desá¬ 
nimo,  el  pueblo  resistía  y  no  se  dejaba  contaminar  por 
la  manera  de  vivir  de  sus  opresores.  No  permitió  que 
Nabucodonosor  le  robara  el  ideal  que  Dios  soñaba  para 
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todos ,  a  saber ;  el  ideal  de  una  sociedad  fundada  sobre 

el  derecho,  sin  opresores  ni  oprimidos ?2 

Lo  que  el  pasaje  de  Isaías  42  parece  decir¬ 
nos,  es  que  quien  vive  así,  así  no  lo  sepa  ni  se 
de  cuenta,  es  un  anuncio  vivo  de  la  Buena  Noti¬ 
cia  que  Dios  tiene  para  todos.  Esa  persona 
promueve  el  derecho  y  contiene  en  sí  la  semilla 
de  resistencia  a  toda  opresión.  Ese  pueblo  y 
esa  persona,  posiblemente  sin  darse  cuenta,  se 
hace  Siervo  de  Dios  al  servicio  de  la  humanidad 
y  de  los  propósitos  salvífícos  de  Dios. 

Jesús  asumió  plenamente  y  cumplió  en  su  vi¬ 
da  y  muerte  los  cánticos  del  Siervo  utilizándolos 
como  derrotero  para  comprender  mejor  la  vo¬ 
luntad  del  Padre  para  su  ministerio.  A  la  final 
sobre  la  cruz,  aceptó  el  abandono  por  el  Padre, 
confiando  contra  toda  apariencia  en  la  sabiduría 
y  amor  del  Padre.  Y  sobre  esa  misma  cruz  per¬ 
donó  a  sus  enemigos,  los  amó  hasta  el  final. 
"Por  eso  Dios  le  dará  un  lugar  entre  los  grandes 
y...participará  del  triunfo,  ...porque...en  realidad 
cargó  con  los  pecados  de  muchos  e  intercedió 
por  los  pecadores"  (Is.  53.12). 

4.4.1.  EL  SIERVO  SUFRIENTE  Y 
LA  ESPERANZA 

Vemos  que  contra  toda  expectativa  Dios  es¬ 
coge  lo  débil,  lo  vencido,  lo  desechado  para  es- 
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tablecer  su  justicia.  Escoge  a  la  comunidad  que 
fiel  a  la  visión  divina  se  mantiene  contra  viento 
y  marea,  contra  tentaciones  de  oportunismo,  de¬ 
magogia,  prepotencia  y  triunfalismo,  confiando, 
aún  en  el  abandono,  perdonando  aún  a  su  ver¬ 
dugo.  Llegará  el  día,  nos  dice  el  profeta  del 
exilio,  cuando  por  el  testimonio  de  sufrimiento  y 
fidelidad  del  Siervo  de  Dios,  se  convencerán  los 
opresores  y  admitirán  su  culpa  (Is.  53.5-6). 
Van  a  ver  que  el  sufrimiento  del  pueblo,  del 
Siervo  fue  causado  por  ellos,  y  que  su  salvación 
y  curación  lo  hizo  posible  ese  mismo  pueblo. 
En  otras  palabras,  "la  victoria  final  será  la  con¬ 
versión  de  la  clase  opresora,  obtenida  por  el 
testimonio  insistente  y  fiel  del  Siervo".34 

Aquí  llegamos  al  corazón  de  la  iglesia  como 
esperanza.  Es  por  el  sufrimiento  vicario  del 
Siervo,  que  la  clase  opresora  se  convierte  y  deja 
de  oprimir.  Pero  tiene  un  precio  elevado.... 

4.5.  ESPERANZA  CRITICA 
Y  RADICAL35 

La  última  cosa  que  queremos  aprender  del 
Exilio  para  poder  ser  esperanza  para  América 
Latina,  es  algo  sobre  la  esperanza  misma.  Pue¬ 
de  sonar  demasiado  obvio  que  para  dar  espe¬ 
ranza  tenemos  que  tener  esperanza,  pero  creo 
que  hay  que  decirlo.  No  podemos  desesperar¬ 
nos. 
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Pero  ¿qué  tipo  de  esperanza  necesitamos? 
En  primer  lugar  la  esperanza  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  optimismo.  Lo  contrario  a  la  espe¬ 
ranza  no  es  pesimismo,  es  desespero.  Pero  el 
desespero  es  como  todo  el  agua  del  Océano  At¬ 
lántico  rodeando  un  botecito.  No  puede  hacer¬ 
le  daño  a  menos  que  se  meta  por  dentro  del 
bote. 

Nosotros  como  cristianos,  como  personas 
que  sabemos  sobre  qué  está  fundada  nuestra  es¬ 
peranza,  no  compartimos  con  los  que  dicen  "Es¬ 
toy  tan  desilusionado".  La  respuesta  a  eso  es, 
"¿Y  quién  le  dio  permiso  de  hacerse  ilusiones?" 
Lo  segundo  pues,  es  que  una  esperanza  crítica  y 
radical  no  soslaya,  no  pasa  por  inadvertida,  la 
gravedad  de  la  situación  presente.  Al  contrario, 
la  examina,  la  analiza  y  la  conoce  en  toda  su 
profundidad.  Sólo  así  estaremos  en  condiciones 
de  enfrentarla  con  conocimiento  para  comenzar 
a  cambiarla. 

En  tercer  término,  la  esperanza  critica  lo 
que  es;  el  desespero  lo  racionaliza.  La  esperan¬ 
za  es  semilla  de  resistencia;  el  desespero  se 
adapta.  Los  que  verdaderamente  aman  a  este 
mundo  no  son  los  que  le  dan  una  bendición 
acrítica  a  las  cosas  como  están.  Más  bien  son 
los  que  mantienen  una  pelea  como  entre  ena¬ 
morados,  los  que  como  Dios,  forcejean  con  la 
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humanidad  para  arrancarla  de  las  garras  de  la 
maldad. 

En  cuarto  lugar,  la  esperanza  radical  del  cris¬ 
tiano  es  la  que  le  permite  perseverar  cuando  no 
puede  tener  optimismo.  Es  nuestra  fe  que  nos 
permite  ser  fíeles  cuando  no  podemos  ser  efec¬ 
tivos.  Al  fin  y  al  cabo,  hay  dos  razones  para 
combatir  el  mal.  Una  es  para  cambiarlo.  La 
otra  es  para  que  no  nos  cambie  a  nosotros.  Así 
es  que  podemos  permanecer  fíeles  a  pesar  de  la 
evidencia  en  contra. 

Finalmente,  si  no  podemos  cambiar  al  mun¬ 
do,  intentemos  amarlo.  Si  no  lo  podemos  amar, 
no  lo  tratemos  de  cambiar. 

¿Es  la  iglesia  esperanza  para  América 
Latina? 

Jesús  le  dijo  a  sus  discípulos  que  ellos  eran 
la  sal  de  la  tierra  y  la  luz  del  mundo.  El  no  le 
estaba  hablando  a  la  gente  importante  ni  a  los 
dirigentes  de  su  tiempo,  sino  a  gente  común  y 
corriente  como  Ud.,  y  yo,  personas  que  fla¬ 
quean,  personas  que  discuten,  personas  en  pro¬ 
ceso.  Pero  es  a  ellos  que  Jesús  llama  sal  y  luz. 
¿Jamás  habrá  alguien  recibido  tan  alto  elogio  de 
una  fuente  tan  bien  informada? 
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Dios  cree  en  nosotros  más  que  nosotros 
creemos  en  nosotros  mismos.  Así  que  si  tene¬ 
mos  un  poquito  de  humildad  y  valor,  aceptare¬ 
mos  la  opinión  de  Dios  en  vez  de  la  nuestra. 


PREGUNTAS  PARA  DISCUSION: 

1)  Teniendo  en  cuenta  estas  cinco  lecciones  del 
Exilio,  ¿cómo  pueden  nuestras  iglesias  acercarse 
a  esta  condición  para  ser  signos  de  esperanza? 

2)  ¿Cuáles  son  los  obstáculos  que  tenemos  o 
sentimos  para  lograrlo? 
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